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APROVECHAMIENTO DE PECES FLUVIALES EN PAISAJES 
LACUSTRES CORDILLERANOS: APORTES DESDE ESTUDIOS 

ICTIOARQUEOLÓGICOS EN LA ISLA VICTORIA (LAGO 
NAHUEL HUAPI, PATAGONIA ARGENTINA)

USE OF FLUVIAL FISH IN MOUNTAIN LANDSCAPES: CONTRIBUTIONS FROM 
ICHTHYOARCHAELOGICAL STUDIES IN ISLA VICTORIA 

(NAHUEL HUAPI LAKE, PATAGONIA, ARGENTINA)

Federico L. Scartascini1, Juana Aigo2 y Adam Hajduk3

En este trabajo aportamos nuevos conocimientos sobre la ictiofauna nativa y la pesca entre las poblaciones humanas que habitaron 
el paisaje lacustre del Nahuel Huapi durante el Holoceno Tardío a partir de evidencias ictioarqueológicas. El análisis de los restos 
de peces hallados en el sitio PT1 de la Isla Victoria (Parque Nacional Nahuel Huapi, Patagonia, Argentina) permitió identificar el 
ensamble lacustre de especies nativas presentes en el pasado que alcanzó al menos cinco especies. Los resultados indican, además, 
variaciones temporales en la frecuencia y diversidad de especies explotadas en el sitio. Asimismo, estos datos aportan valiosa 
información sobre los paisajes nativos, específicamente para conocer aspectos vinculados a la biodiversidad antes de la introducción 
de las especies exóticas realizada hace más de 100 años. Finalmente se discute el carácter novedoso y poco valorado de esta clase de 
registros tanto para comprender el rol que los peces tuvieron en la subsistencia de las poblaciones humanas que habitaron la región 
como para identificar procesos de cambio y/o transformaciones que ocurrieron en los paisajes acuáticos a lo largo de la historia.
 Palabras claves: peces fluviales, pesca antigua, cazadores-recolectores, lagos andinos patagónicos.

We present new ichthyo-archaeological evidence about the native ichthyofauna and ancient fishing practices of the human 
populations that inhabited Nahuel Huapi lake landscape during the late Holocene. The analysis of fish remains found at the PT1 
site on Isla Victoria (Nahuel Huapi National Park, Patagonia, Argentina) allowed us to identify the lacustrine assemblage of 
native species that included at least 5 species. Our findings also indicate temporal variations in the frequency and diversity of 
species exploited at the site. Likewise, these data provide valuable insights on native landscapes, specifically in relation to aspects 
of biodiversity prior to the introduction of exotic species more than 100 years ago. Finally, we discuss significance of the novel 
and until now underappreciated records in understanding the historical role of fish in sustaining the human populations that 
inhabited the region, and in identifying processes of change and transformations that occurred in aquatic landscapes over time.
 Key words: Freshwater fish, ancient fishing, hunter-gatherers, Patagonia Andean lakes.
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La información arqueológica disponible en 
Norpatagonia muestra que el consumo humano 
de recursos acuáticos fue variable espacial y 
temporalmente (Gómez Otero y Svoboda 2022; 
Scartascini 2017a). De modo general, las evidencias 
muestran que los recursos marinos tuvieron un rol 
destacado en la alimentación de los grupos que 
habitaron el litoral atlántico norpatagónico (Favier 
Dubois et al. 2009; Scartascini 2017a; Stoessel 2010), 

mientras que los recursos asociados a los ambientes 
fluvio-lacustres de Norpatagonia habrían ocupado 
un lugar más complementario y periférico (Hajduk 
y Albornoz 1999; Hajduk et al. 2004; Martínez et al. 
2005, 2009; Prates 2008; Stoessel 2010, entre otros). 
Tal vez la excepción más destacada corresponde a los 
sitios documentados en Patagonia extraandina, donde 
estudios zooarqueológicos y análisis de artefactos 
líticos asociados a la pesca estarían indicando un 
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importante uso de peces fluviales (Moreno et al. 
2021; Stoessel 2015; Svoboda 2019; Svoboda y 
Gómez Otero 2015; Svoboda y Moreno 2018).

En la región cordillerana boscosa del noroeste 
patagónico, los datos existentes acerca de la 
explotación y uso de estos recursos fluviales han sido 
menos discutidos y considerados. Las investigaciones 
arqueológicas mostraron un aprovechamiento 
mayoritario de los recursos terrestres (Fernández 
2008; Fernández y Fernández 2019; Hajduk et 
al. 2007; Lezcano et al. 2010, Pérez et al. 2019) 
y consecuentemente una menor incidencia de los 
recursos acuáticos (Lezcano et al. 2010). Esto 
en gran medida podría estar vinculado a la baja 
productividad y diversidad relativa de especies 
que tienen los ecosistemas fluvio-lacustres de 
Norpatagonia en comparación con otros tipos de 
ambientes acuáticos (fluviales y marinos) (Izaguirre 
et al. 1990; Modenutti et al. 1998; Ringuelet 1975). 
Aunque también debe considerarse el escaso interés 
y la baja producción de datos arqueológicos que 
los recursos acuáticos pequeños (los peces en 
particular) tuvieron a lo largo de la historia de 
las investigaciones tanto a nivel macrorregional 
(Cruz et al. 2007) como en escala regional (Pérez 
y Smith 2008).

Existen, sin embargo, antecedentes que muestran 
que los recursos acuáticos, como peces, moluscos 
y aves acuáticas, fueron parte de las arqueofaunas 
explotadas, incluso desde el inicio de la ocupación 
humana, por ejemplo, en el sitio El Trébol (ca. 
10600 años AP) (Hajduk et al. 2004, 2007, 2008). 
La presencia de esta clase de recursos fluviales se 
observó, aunque con variaciones en la frecuencia y 
diversidad, en distintos sitios de la región fechados 
entre el Holoceno Medio y el Holoceno Tardío final. 
Entre los conjuntos más destacados se incluye: Valle 
Encantado 1 (Hajduk y Albornoz, 1999), niveles 
tempranos de la Cueva Traful (Cordero 2011), Alero 
Los Cipreses, Cueva Novoa, Alero Cicuta (Silveira 
1996), Sitio Lago Meliquina y Cueva Parque Diana 
(Pérez 2010), Marifilo (Adán et al. 2001, 2006). Esto 
indica que los recursos acuáticos eran conocidos, 
valorados y que fueron aprovechados en diferentes 
momentos a lo largo de la secuencia de ocupación de 
la región, como ya fue planteado y profundamente 
discutido en las cuencas de los lagos Lácar y Meliquina 
(Pérez y Batres 2010; Pérez y Schuster 2016; Pérez 
et al. 2017). Asimismo, a nivel regional, también 
se observó la presencia de tecnologías específicas 

para la explotación de recursos acuáticos en áreas 
boscosas, por ejemplo, posibles pesas líticas (Pérez et 
al. 2017), un anzuelo recuperado en el sitio Alero los 
Cipreses (Silveira 1996) y contenedores cerámicos 
utilizados como trampas para crustáceos (Pérez y 
Schuster 2016). A esto pueden sumarse las referencias 
etnohistóricas de cronistas europeos que señalan las 
prácticas de pesca en los lagos cordilleranos (Cox 
1999; Koessler-Ilg 2000).

Para el caso específico del área lacustre boscosa 
del Nahuel Huapi, se planteó el desarrollo de 
economías generalistas, basadas en la explotación de 
recursos disponibles en distintos ambientes dentro un 
modelo de “complementariedad ambiental” (Lezcano 
et al. 2010). Esta estrategia adaptativa incluiría el uso 
de ambientes acuáticos, el medio boscoso lacustre, 
el ecotono bosque-estepa y la estepa, en el marco de 
prácticas de tipo estacional y logístico a lo largo del 
ciclo anual. El uso efectivo de distintos ambientes 
implicaría una alta movilidad y/o interacción social, 
lo que habría permitido el acceso a diversas especies 
(de plantas y animales). En este marco, el uso de los 
recursos acuáticos en esta área, se planteó como de 
carácter complementario inserto dentro de estrategias 
generalistas que incluirían la explotación de otros 
ambientes y recursos (Lezcano et al. 2010).

No obstante, recientes datos muestran que hacia 
los 2000 años AP se incrementa notablemente la 
señal humana vinculada al uso de los ambientes 
lacustres y sus recursos acuáticos (Hajduk et al. 
2018; Scartascini 2017b), lo que habría implicado 
un cambio significativo en las adaptaciones humanas 
y uso de estos espacios. Con esta cronología se dan 
las primeras ocupaciones en la Isla Victoria (Sitio 
Puerto Tranquilo I) (Hajduk et al. 2018), vinculadas 
necesariamente al uso de embarcaciones y al desarrollo 
de las capacidades técnicas por parte de las poblaciones 
para una navegación segura en extensos lagos como el 
Nahuel Huapi y otros de la región (Braicovich 2007; 
Braicovich et al. 2022; Pérez et al. 2022).

En este contexto, el objetivo de este trabajo es 
hacer una primera caracterización zooarqueológica de 
los restos de peces registrados dentro del conjunto de 
vertebrados recuperados en el sitio Puerto Tranquilo 
1 (PT1 en adelante) ubicado en la Isla Victoria, y 
determinar el rol que estos cumplieron en relación 
con otros tipos de alimentos (acuáticos y terrestres). 
Finalmente se espera contribuir en la discusión acerca 
de las diversas formas de uso de los paisajes fluviales 
norpatagónicos por parte de los grupos humanos.
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Área de Estudio: Presas y Ambientes en el Lago 
Nahuel Huapi

El Lago Nahuel Huapi (40°55’ S, 71°30’ W) 
constituye el cuerpo de agua más grande de Patagonia 
Norte, con un área de 557 km2 y una profundidad máxima 
de 464 m (Cordini 1950; Quirós 1988), recibiendo 
numerosos tributarios y drenando sus aguas a través 
de un único afluente, el Río Limay (Figura 1a). Este 
gran lago está conformado por siete brazos que cubren 
unos 357 km de línea de costa, y en su interior se 
pueden reconocer siete islas, la Isla Victoria es la de 
mayor superficie (37 km2). El eje principal del lago 
se orienta de oeste a este siguiendo un gradiente de 
mayor a menor precipitación (Modenutti et al. 1998). 
Este gradiente determina hacia el oeste un paisaje 
dominado por bosque templado de Nothofagus 
spp., y hacia el este un paisaje dominado por estepa 
arbustiva y herbácea. El ecotono entre ambos tipos de 
vegetación es un bosque de transición caracterizado 
también por Nothofagus spp. y Austrocedrus chilensis, 
junto con vegetación de porte arbustivo (Mermoz y 
Martín 1987).

El Lago Nahuel Huapi es un ambiente 
ultraoligotrófico, con estratificación térmica en 
verano y mezcla durante el otoño-invierno (Pedrozo y 
Vigliano 1995; Pedrozo et al. 1997). Su diversidad de 
hábitats litorales incluye: playas de arena y rodados; 
playas con grandes rocas; acantilados y juncales. 
Ofrece una multiplicidad de microhábitats distintos, 
que intervienen en la abundancia, alimentación, 
comportamiento e interacciones de las distintas 
especies que componen la ictiofauna lacustre (Juarez 
2012). El ensamble de peces del Nahuel Huapi está 
conformado por ocho especies, cinco de ellas nativas: 
perca (Percichthys trucha), bagre aterciopelado 
(Diplomystes viedmensis), puyen grande (Galaxias 
platei), puyen chico (Galaxias maculatus) y pejerrey 
patagónico (Odontesthes hatcheri) y tres especies de 
salmónidos, que fueron introducidos a principios del 
siglo XX: trucha arco iris (Oncorhynchus mykiss), 
trucha marrón (Salmo trutta) y trucha de arroyo 
(Salvelinus fontinalis) (Aigo et al. 2008; Vigliano 
et al. 2007).

En general la mayoría de las especies de peces 
nativas y exóticas del Lago Nahuel Huapi tienen 
una alimentación, como adultos, basada en presas 
bentónicas (asociadas al fondo) y/o larvas o juveniles 
de peces. Entre la comunidad bentónica, Aegla sp. 
y Samastacus sp., son los macrocrustáceos más 

frecuentemente registrados en los estómagos de 
los adultos de peces, representando importantes 
aportes en la dieta de las especies nativas en este 
lago (Macchi 2004).

Materiales y Métodos

Características del sitio Puerto Tranquilo 1 
(PT1)

PT1 es un extenso alero rocoso de ca. 234 m2 

ubicado en el extremo norte de la Isla Victoria, al pie 
de un acantilado rocoso orientado hacia el norte en 
un entrante natural del Lago Nahuel Huapi. La base 
del acantilado se encuentra a unos 50 m verticales 
por sobre el nivel del lago actual (Figura 1a). El sitio 
fue excavado entre los años 1985 y 1991 en el marco 
de los trabajos dirigidos por el Lic. Adam Hajduk y 
recientemente publicado (Hajduk et al. 2018). En total 
se excavó una superficie de 8 m2 en dos sectores (S1 y 
S2). En el sector 1 (5 m2 de superficie) se obtuvieron 
dos fechados radiocarbónicos sobre muestras de 
carbón de fogones (Figura 1b). El primer fechado 
es de 640 ± 60 AP (LP. N° 273) y proviene de la 
capa V(b); y el segundo es de 1980 ± 60 AP (LP. 
N° 204) y corresponde a la capa VII (última capa 
arqueológicamente fértil).

Las muestras ictioarqueológicas analizadas en este 
trabajo provienen de ambos sectores de excavación y 
como en trabajos previos (Hajduk et al. 2018) fueron 
agrupadas en dos bloques cronológicos. El bloque 
temprano incluye los conjuntos fechados entre ca. 2000 
y 640 años AP (ente capa VII y capa VI del sector 1) 
y el bloque tardío agrupa los materiales fechados con 
posterioridad a 640 años AP (entre capa V y capa I del 
sector 1) (Tabla 1) e incluye contextos con presencia 
de cerámica y restos de materiales europeos (vaca - 
caballo) en los niveles más superficiales (Figura 1b).

Análisis ictioarqueológico

La identificación anatómica y taxonómica de 
las especies ícticas recuperadas se realizó a través 
del método de anatomía comparada (Wheeler y 
Jones 1989), para lo cual se utilizó la colección 
de referencia propia depositada en el laboratorio 
del IIDyPCA-CONICET-UNRN y se consultó la 
colección osteológica de la Fundación Félix de Azara, 
a cargo del Sr. Sergio Bogan. La cuantificación de los 
conjuntos zooarqueológicos se llevó a cabo mediante 



Federico L. Scartascini, Juana Aigo y Adam Hajduk66

Fi
gu

ra
 1

. (
A

) L
oc

al
iz

ac
ió

n 
de

 la
 Is

la
 V

ic
to

ri
a 

y 
el

 s
iti

o 
PT

1 
en

 e
l c

on
te

xt
o 

de
l P

ar
qu

e 
N

ac
io

na
l N

ah
ue

l H
ua

pi
 y

 e
l c

on
o 

su
r d

e 
Su

da
m

ér
ic

a;
 (B

) p
er

fi
l t

op
og

rá
fi

co
, l

oc
al

iz
ac

ió
n 

de
 la

s 
cu

ad
rí

cu
la

s 
y 

de
ta

lle
 d

e 
la

 e
st

ra
tig

ra
fí

a 
en

 e
l s

ec
to

r 
1 

y 
2 

(t
om

ad
o 

de
 H

aj
du

k 
et

 a
l. 

20
18

).

(A
) 

L
oc

at
io

n 
of

 I
sl

a 
Vi

ct
or

ia
 a

nd
 th

e 
P

T
1 

si
te

 w
it

hi
n 

N
ah

ue
l H

ua
pi

 N
at

io
na

l P
ar

k 
an

d 
th

e 
so

ut
he

rn
 c

on
e 

of
 S

ou
th

 A
m

er
ic

a.
 (

B
) 

to
po

gr
ap

hi
c 

pr
of

il
e,

 g
ri

d 
lo

ca
ti

on
 a

nd
 d

et
ai

l o
f s

tr
at

ig
ra

ph
y 

in
 

se
ct

or
s 

1 
an

d 
2 

(t
ak

en
 fr

om
 H

aj
du

k 
et

 a
l. 

20
18

).



67Aprovechamiento de peces fluviales en paisajes lacustres cordilleranos: aportes desde estudios ictioarqueológicos...

el empleo de los índices comúnmente utilizados en 
arqueología (Mengoni Golañons 2006-2010) NISP 
(Número Mínimo de Especímenes Identificados por 
taxón); MNI (Número mínimo de Individuos); MNE 
(Número Mínimo de Elementos); MAU (Número 
Mínimo de Unidades Anatómicas) y sus valores 
estandarizados (Grayson 1984, Lyman 1994, Mengoni 
Goñalons 1999). A nivel general, la totalidad de 
la muestra analizada ha sido identificada en una 
categoría taxonómica general (Clase), sin embargo, 
a los fines del análisis más específico de este trabajo, 
se consideraron identificados todos los ejemplares 
que pudieron ser determinados a nivel anatómico 
y taxonómico (al menos a nivel de genero). En 
cambio, se consideraron no identificados (PECES 
INDET) los restos únicamente determinados a nivel 
anatómico y los fragmentos indiferenciados, es decir, 
sin especímenes sin rasgos anatómicos diagnósticos. 
Para la evaluación del grado de fragmentación ósea se 
utilizaron los métodos propuestos por Zohar y otros 
autores (2001). Asimismo, se evaluaron distintas 
variables para determinar el consumo antrópico: 
la presencia de huellas de corte (Willis y Boehm 
2014), alteraciones térmicas (Greenspan 1998) y 
evidencias de digestión (hoyuelos, deformaciones en 
las vértebras, redondeamientos y presencia de residuos 
adheridos en la superficie y marcas de raíces; Butler 
y Schroeder 1998, Falabella et al. 1994). Finalmente, 
el tratamiento de los datos se realizó a partir de 
estadística univariada y el empleo de test de hipótesis 
(Grayson 1984; Reitz y Wing 1999). Para caracterizar 

la diversidad taxonómica se utilizó el índice Shanon 
(H), pues además de ser un índice robusto, es de fácil 
interpretación y comparación, ya que es habitualmente 
utilizado en ecología (Magurran 2004).

Resultados

Diversidad taxonómica

Del total de la muestra zooarqueológica recuperada 
en PT1, que alcanza los 367 especímenes, 200, es decir 
el 54,5%, corresponden a especímenes atribuibles 
a la clase Osteichthyes, en adelante “peces”. La 
revisión y el análisis específico de los materiales 
ictioarqueológicos permitieron incrementar el 
tamaño de la muestra, pasando de 126 especímenes 
identificados en trabajos previos (Hajduk et al. 2018) 
a 200. Al considerar la nueva frecuencia y compararla 
con las cuantificaciones realizadas sobre otros 
vertebrados (Hajduk et al. 2018), puede observarse 
el predominio de los peces a lo largo de la secuencia 
de ocupación del sitio, incluso cuando se manifiestan 
variaciones en otras categorías taxonómicas, como 
los mamíferos y las aves (Figura 2). Esta tendencia 
ya había sido observada para el conjunto del bloque 
temprano por Hajduk y coautores (2018), pero ahora 
se amplía incluyendo los restos del bloque temprano 
(Figura 2).

Del total de la muestra ictioarqueológica analizada, 
110 (55%) corresponden a especímenes identificados a 
nivel taxonómico y anatómico, mientras que 90 (45%) 

  NISP temprano 
(%)

NISP tardío 
(%)

MNI temprano 
(%)

MNI tardío 
(%)

Percichthys trucha 5 (38,46) 60 (20,90) 1 (50) 2 (33,3)

Odonthestes sp. 1 (7,69) 41 (14,28) 1 (50) 1 (16,6)

Diplomistes viedmensis 0 (0) 1 (0,348) 0 (0) 1 (16,6)

Hatcheria macraei 0 (0) 1 (0,348) 0 (0) 1 (16,6)

Galaxias platei 0 (0) 1 (0,348) 0 (0) 1 (16,6)

Indet 7 (53,84) 83 (28,91) nc nc 

Total 13 (100) 187 (100) 2 6

Tabla 1. Diversidad taxonómica de peces. Número de especímenes identificados (NISP) y su 
valor porcentual y número mínimo de individuos (MNI) y su valor porcentual.

Taxonomic diversity of fishes. Number of identified specimens (NISP) and their percentual 
value and minimal number of individuals (MNI) and their percentual value.

nc= no corresponde; Indet= Inderterminado.
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resultaron indeterminados, es decir, especímenes 
identificados únicamente a nivel anatómico, (N=65) 
y fragmentos de peces no diferenciados (N=25).

Al subdividir la muestra por bloques cronológicos, 
se observan algunas tendencias relevantes. En primera 
instancia se perciben variaciones en la abundancia 
del registro ictioarqueológico, tanto a nivel de NISP 
como de MNI (Tabla 1). Mientras que la muestra 
correspondiente al bloque temprano solo alcanza 
los 13 especímenes y un MNI de dos ejemplares, el 
conjunto tardío posee un NISP de 187 especímenes 
y un MNI de seis individuos. Sin embargo, como las 
muestras de cada bloque cronológico provienen de 
unidades de muestreo de diferente tamaño (2,3 m3 
-bloque temprano y 4,45 m3 -bloque tardío) se realizó 
la comparación a partir de una medida estandarizada 
como la densidad. En este sentido, se observaron 
diferencias significativas (t=-128,5 p<0,001) entre 
ambas muestras con valores medios de NISP 5,65/
m3 para el bloque temprano vs NISP 42,02/m3 en el 
bloque tardío.

Respecto de la diversidad y abundancia 
taxonómica, como se observa en la Figura 3, la 
variabilidad de especies identificadas es relativamente 
alta, considerando la oferta disponible de ictiofauna 
local en el Lago Nahuel Huapi. Cuatro de las cinco 
especies nativas disponibles actualmente en el 
ambiente lacustre fueron identificadas en los conjuntos 

arqueofaunísticos. Además, se registró la presencia del 
bagre del torrente (Hatcheria macrei) y dos especímenes 
(cleitro y opercular, ambos enteros) asignados a la 
categoría (INDET A), que no se corresponden con 
las especies identificadas previamente. La especie 
mayormente representada en los conjuntos fue la 
perca o trucha criolla (Percichthys trucha), seguida 
por el pejerrey (Odontesthes sp.) (Tabla 1).

Como puede observarse en la Tabla 1, también 
existen diferencias en la diversidad de especies 
ícticas representadas por bloque cronológico, siendo 
el bloque tardío el que presenta la mayor diversidad 
de especies representadas. El análisis de diversidad 
arroja diferencias significativas entre ambos conjuntos. 
En este sentido, el bloque tardío alcanza valores más 
altos (Shannon_H temprano: 0,45; tardío: 0,81). Sin 
embargo, como la diversidad es una medida que suele 
estar fuertemente influenciada por el tamaño de la 
muestra, se realizó un análisis de rarefacción que 
incluye el remuestreo de las curvas a un mismo N 
muestral. Los resultados indican valores de diversidad 
disímiles para ambos bloques si consideramos la 
muestra más pequeña (NISP= 7) y un marcado 
incremento de la diversidad del conjunto tardío en 
la media que aumenta la muestra. La curva predice, 
además, que el conjunto temprano reserva aún 
potencial para aumentar la diversidad, en caso de 
que las muestras fueran ampliadas, mientras que el 

Figura 2. Diversidad taxonómica (NISP%) por bloque cronológico de los restos faunísticos de PT1 (valores del resto de las 
arqueofaunas tomados de Hajduk et al. 2018).

PT1 Faunal taxonomic diversity (NISP%) by chronological period (non-fish fauna values taken from Hajduk et al. 2018).
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Figura 3. Curvas de rarefacción (Diversidad) para ambos conjuntos analizados.

Rarefaction curves (Diversity) by chronological period.

conjunto tardío habría alcanzado su máxima diversidad 
(curva en forma de asíntota) (Figura 3).

Diversidad anatómica

En cuanto a la representación de partes 
esqueletales, los resultados observados en las dos 
especies más frecuentes (perca y pejerrey) muestran 
escenarios diversos, aunque a nivel general se observa 
el predominio mayoritario de elementos pertenecientes 
al esqueleto axial (vértebras). A nivel temporal no se 
perciben variaciones significativas, lo que posiblemente 
se vincule con la escasa frecuencia de restos. En el 
caso donde la muestra es mayor (bloque tardío), 
se observan perfiles anatómicos equilibrados para 
Perca y Pejerrey, con todas las partes representadas 
(Tabla 2). En cambio, en el resto de las especies, solo 
se recuperaron elementos craneales, posiblemente 
vinculados con un sesgo en la determinación, ya que 
solo contamos con cráneos como muestra comparativa.

Estado de los conjuntos

La consideración respecto del origen de los 
conjuntos se establece a partir de la frecuencia 
de marcas o huellas de origen cultural o natural 

en las muestras. De la totalidad de elementos 
ictioarqueológicos recuperados (n=200), ninguno 
presentó huellas atribuibles a corte, lo que resulta 
relativamente habitual en esta clase de arqueofaunas 
(Willis y Boehm 2014). En cambio, sí se recuperaron 
seis ejemplares (3%) con evidencias de termoalteración 
(un otolito, dos vértebras caudales - bloque temprano- 
y tres vértebras precaudales, todos de Perca -bloque 
tardío-) y solo un ejemplar (vértebra caudal de Perca- 
bloque tardío-) con evidencias de deformación plástica. 
Finalmente, no se registraron pérdidas o variaciones 
de color en los huesos, aunque sí un porcentaje bajo 
de marcas de raíces, 10 (5%), dos correspondientes 
al bloque temprano (dos cleitros de perca) y ocho del 
bloque tardío (opercular, hiomandibular y preopercular 
de pejerrey y un cleitro y un urohial de Perca), lo 
que sugeriría cierta estabilidad en los depósitos que 
contenían estos conjuntos.

Para evaluar la fragmentación de los conjuntos, 
se utilizó el índice de completitud ósea (%WMI) 
que indica variabilidad en el estado de completitud 
de los especímenes. Como se observa en la Figura 
4, los materiales provenientes del conjunto tardío 
presentan en promedio un porcentaje de completitud 
más alto que los tempranos. La escasa muestra del 
bloque temprano presenta valores de completitud 
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que no superan en promedio el 50%, lo que implica 
un número bajo comparativamente, tanto a nivel del 
sitio como a nivel regional (Figura 4).

La evaluación respecto de la fragmentación de 
los conjuntos también incluyó el índice (NISP/MNE) 
y de igual forma muestra variaciones significativas 
entre los bloques cronológicos (Figura 4). Se observan 
valores comparativamente altos de fragmentación en 
el bloque temprano (1.6) y muestras mejor preservadas 
en el bloque tardío (1.11).

Discusión

En este trabajo el análisis de los restos 
ictioarqueológicos recuperados en el sitio PT1 en el 
área del Lago Nahuel Huapi nos permitió avanzar 
sobre el conocimiento de las relaciones entre los 
grupos cazadores-recolectores con la ictiofauna nativa. 
Inicialmente esto abre la puerta para empezar a discutir 
algunos temas que todavía han sido escasamente 
considerados en la arqueología del área (p.ej., evaluar 
sobre qué rol tuvieron los recursos acuáticos en la 
subsistencia; conocer las prácticas asociadas a la 
explotación y consumo de estos recursos; caracterizar 
las historias tafonómicas y los ambientes de formación 
de estos conjuntos, entre otros).

En este sentido, la información disponible a 
nivel regional sobre la práctica de pesca en el pasado 
refiere casi exclusivamente a las descripciones de 
cronistas y viajeros del siglo XIX como Cox 1999 
[1863] y Koessler- Ilg 2000), y en los casos donde 
existen datos arqueológicos corresponden a aportes 
tafonómicos (Fernández 2010) o bien señalan un 
consumo excepcional y complementario de peces 
por parte de los grupos cazadores-recolectores 
(Fernández 2010; Lezcano et al. 2010; Pérez y Smith 
2008; Pérez et al. 2017; Silveira 1996). Los análisis 
arqueofaunísticos en PT1 dan cuenta de una diversidad 
de recursos terrestres y acuáticos representados, 
tanto de origen local (ámbito boscoso lacustre) 
como foráneo (ámbito estepario principalmente) 
(Hajduk et al. 2018). Los análisis específicos sobre la 
ictiofauna, aquí desarrollados, además de ampliar la 
muestra previamente documentada, indican el carácter 
mayoritario, al menos en términos de NISP, de los 
peces a lo largo de toda la secuencia de ocupación 
del sitio. Hasta la fecha, no existen registros a nivel 
local o regional con estas características y que 
permitan una discusión centrada en la explotación 
de la ictiofauna como recurso y de la pesca como 
una práctica desarrollada por los grupos humanos 
en este ambiente lacustre. El análisis sistemático y 

Figura 4. Índice de completitud ósea (%WMI) y fragmentación (NISP/MNE) por bloque cronológico.

Bone Completeness Index (%WMI) and fragmentation (NSP/MNE) by chronological period.
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pormenorizado de las muestras ictioarqueológicas 
en PT1 permitió observar no solo una frecuencia 
relativamente alta de los restos de peces -lo que no 
es habitual en otros contextos del bosque andino 
patagónico-, sino también una importante diversidad 
de especies recuperadas. Las especies identificadas 
en el sitio, perca (Percichthys trucha), pejerrey 
(Odonthestes sp.), bagre aterciopelado (Diplomystes 
viedmensis), puyen grande (Galaxias platei) y bagre 
del torrente (Hatcheria macraei), coinciden con casi la 
totalidad de especies nativas que comúnmente habitan 
los ambientes fluviales de Norpatagonia (Aigo et al. 
2008). La muestra arqueológica incluye en el bloque 
tardío la presencia de al menos dos especímenes 
(cleitro y opercular) de una especie indeterminada 
(INDET A), que no se corresponde con ninguna de 
las actuales especies locales. Estos restos podrían 
pertenecer a alguna especie foránea -no local- o bien 
tratarse de alguna especie cuyo rango de distribución 
actual no se corresponde con su rango en el pasado, 
como ya ha sido observado en otros contextos de 
Patagonia (Scartascini y Volpedo 2013).

Por otro lado, y considerando que aún las muestras 
son escasas, los resultados permiten empezar a delinear 
ciertas variaciones temporales en el aprovechamiento 
de los recursos arqueofaunísticos en general y de 
los peces en particular. A nivel general, se observa 
una clara tendencia en el incremento de frecuencia 
de restos en el bloque tardío. Esto ya fue observado 
previamente y no se limita a los restos de peces, 
sino que corresponde a un notable aumento en la 
diversidad artefactual, instrumental y faunística para 
los momentos tardíos (Hajduk et al. 2018). En el caso 
de los peces, a pesar de su baja frecuencia (n=13), la 
muestra correspondiente al bloque temprano arroja la 
presencia de al menos dos especies nativas, pejerrey 
y perca. Este perfil taxonómico se corresponde con 
lo observado en otros sitios interiores (no costeros) 
de Patagonia (Moreno y Svoboda 2013; Stoessel 
2012; Svoboda 2019; Svoboda y Gómez Otero 2015; 
Svoboda y Moreno 2018, entre otros). El registro más 
novedoso, tal vez, tiene que ver con la diversidad de 
especies recuperadas en el bloque tardío, que incluye 
la presencia de especies inéditas arqueológicamente a 
nivel local y regional. Entre ellas se detecta el bagre 
del torrente (H. macraei), como parte del ensamble 
de especies nativas identificadas. A nivel local esto 
coincide con los datos actuales de su presencia en 
ríos y/o arroyos dentro de la cuenca Nahuel Huapi 
(Barriga y Battini 2009; Barriga et al. 2013), pero, 
además, aporta una nueva evidencia que sugiere 

su distribución en ámbitos lacustres en el pasado, 
enriqueciendo las discusiones ecológicas en torno 
a los cambios o desplazamientos de hábitats que 
han sufrido las especies nativas. Este bagre estuvo 
ampliamente distribuido en los cuerpos de agua de 
Patagonia en el pasado (López et al. 2003), pero 
actualmente su distribución es restringida (Di Prinzio 
y Casaux 2012) y su presencia es escasa en la mayoría 
de los ambientes lacustres, o nula como en el caso 
de las costas del Lago Nahuel Huapi (Juarez 2012).

Por otro lado, el registro de pejerrey y perca en 
los dos mil años de ocupación del sitio reafirma la 
presencia antigua de estas especies en el Lago Nahuel 
Huapi. Los datos oficiales históricos de principios del 
siglo XX daban cuenta de que la perca y el pejerrey eran 
comúnmente capturados en todo el lago y en cuerpos 
de agua aledaños (Archivos oficiales del Ministerio de 
Agricultura y Ganadería de la República Argentina. 
Piscicultura Nahuel Huapi. 1908-1933) (Juarez 2012). 
Sin embargo, los registros actuales en Nahuel Huapi 
señalan que los salmónidos representan más del 80 % 
de la biomasa relativa de los peces en el área litoral, 
mientras que la perca aporta solo un 15 %, siendo los 
registros de los pejerreyes muy ocasionales (Juarez 
2012; Vigliano et al. 2007). Se conoce que ambas 
especies nativas hoy son mayormente capturadas en 
zonas litorales vegetadas durante los meses cálidos 
de primavera-verano, época reproductiva (Aigo 
et al. 2008; Conte Grand 2012). La zona litoral es 
fundamental para los peces nativos porque les ofrece 
recurso trófico, además de servir como importante 
refugio para los estadios tempranos (Barriga et al. 
2002; Cussac et al. 1992; Lattuca et al. 2008). En 
la actualidad se discute que los cambios observados 
tanto para el bagre del torrente como para el pejerrey 
patagónico (p.ej., disminuciones en las capturas y 
distribuciones restringidas) podrían estar relacionados 
con desplazamientos y/o pérdidas de hábitat de 
estos peces nativos a causa de las presiones por 
depredación y/o competencia trófica que emergieron 
a partir de las introducciones de salmónidos hace 
más de 100 años (Pascual et al. 2007). Pocas son las 
posibilidades de saber cómo fue la composición y 
distribución original de la ictiofauna nativa y el uso 
que hacían de los hábitats fluviales, por lo que este 
trabajo aporta valiosa información sobre la presencia 
de las especies nativas en los ambientes lacustres en 
el pasado. Si bien con precauciones debido al origen 
humano de estos conjuntos (Reitz y Sandweiss 2001), 
los registros aquí documentados podrían ser útiles 
como testigos ecosistémicos de los paisajes lacustres 
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norpatagónicos en momentos previos a la introducción 
de especies exóticas, incluso con potencial para aportar 
información acerca de las condiciones ecológicas/
ambientales pasadas (Avigliano et al. 2020; Casteel 
1976; Scartascini y Volpedo 2013).

En cuanto al estado del conjunto, las muestras 
presentan a nivel general una buena conservación 
y cierta integridad que permitió avanzar con 
identificaciones anatómicas y taxonómicas fiables.  
En términos generales, la preservación del sitio es 
excepcional, como ya ha sido descripto previamente 
(Hajduk et al. 2018), permitiendo el hallazgo de 
una gran variedad de materialidades arqueológicas, 
entre las que se incluyen muestras de pelo y pieles 
(Lezcano et al. 2023). En el caso de los peces, 
si bien no se registraron evidencias directas de 
procesamiento en ningún ejemplar (p.ej., huellas de 
corte), lo que es relativamente habitual en los conjuntos 
ictioarqueológicos (Willis y Boehm, 2014), sí se 
observaron huesos con evidencias de termoalteración 
(n=6) en huesos de perca y pejerrey (ver supra). 
Esto último, sin embargo, no necesariamente podría 
vincularse a procesos de cocción, ya que existen 
múltiples estrategias de preparación y consumo de 
peces que no implican exposición al fuego (Stewart y 
Gifford-Gonzalez 1984). Asimismo, solo un espécimen 
mostró marcas de deformaciones plásticas y no se 
observaron restos con otras marcas vinculadas a 
captura, masticación o digestión, lo que sugiere una 
baja probabilidad de ingreso al sitio por parte de 
otros depredadores no humanos como mamíferos 
ictiófagos, los que tampoco fueron identificados 
en el registro zooarqueológico del sitio (Hajduk 
et al. 2018). Asimismo, la localización del sitio a 
más 150 m de distancia y 85 m por sobre la línea 
actual de costa reforzaría esta idea. En suma, las 
evidencias recuperadas en PT1 permiten contribuir 
de forma confiable en la discusión acerca de las 
prácticas pesqueras en el ámbito cordillerano boscoso 
norpatagónico, aspecto que hasta la fecha había sido 
escasamente discutido en la bibliografía regional. A 
diferencia de otros contextos localizados en entornos 
similares (Pérez et al. 2017; Silveira 1996), en PT1 no 
se recuperaron evidencias tecnológicas que pudieran 
estar vinculadas a la explotación de peces. Aún así, 
los restos ictioarqueológicos sugieren la exploración 
de estos recursos, siendo la perca y el pejerrey las 
especies mayormente representadas. Como ya fue 
discutido previamente, estas especies son relativamente 
predecibles en su distribución y utilizan estacionalmente 
los sectores litorales (costeros) y vegetados de los 

lagos como áreas de desove, cría y alimentación a lo 
largo de su ciclo de vida (Fernández et al. 2019; Pérez 
et al. 2017). En este sentido, podría pensarse que las 
costas y los sectores litorales lacustres funcionaron 
no solo como puertos seguros para estos navegantes, 
sino como área de captación de recursos, entre los 
cuales se encontraban las distintas comunidades de 
especies nativas de peces. La pesca posiblemente 
habría ocurrido en estos sectores, en donde existe 
una relativa alta diversidad y frecuencia de recursos 
y podría haber involucrado diferentes estrategias 
de captura y tecnologías. El repertorio tecnológico 
para la pesca pudo haber incluido desde artefactos 
diseñados específicamente para esta tarea (líneas de 
pesca con anzuelos, redes, trampas, nasas, etc.) ya 
reconocidos en áreas vecinas (Álvarez et al. 2013, 
Pérez et al. 2017, Silveira 1996) hasta elementos 
sin una formalización, como ramas, rocas o incluso 
sin la mediación de ningún objeto específico. En 
muchos casos los peces podrían ser simplemente 
“recogidos” sin mayores tecnologías que las manos 
de los pescadores. Prácticas de recolectar peces con 
las manos y/o con la ayuda de herramientas simples 
como el arpón y el huachi en áreas poco profundas, han 
sido mencionadas en memorias o relatos recopilados 
en contextos históricos y actuales en diferentes lagos 
norpatagónicos (Aigo y Ladio 2016). Señalamos que 
más allá de las técnicas de pesca específicas, que 
podrían estar condicionadas por múltiples aspectos 
(Von Brant 1972), habría existido cierta regularidad 
en el aprovechamiento de especies en áreas litorales. 
Esto además es congruente no solo con la distribución 
de las especies de peces representadas, sino también 
con la del resto de las especies acuáticas identificadas 
en el sitio. En este marco, el registro de peces en 
particular y el zooarqueológico en general estarían 
indicando la idea de una selección de determinados 
ambientes / microambientes costeros (con los ensambles 
de recursos allí disponibles), más que la preferencia 
sobre la selección de alguna especie en particular.

Conclusiones

Los resultados generados, aunque iniciales y 
preliminares permiten delinear, por vez primera, 
la escala e intensidad en el aprovechamiento de 
los peces en el Lago Nahuel Huapi. Esto tiene 
implicaciones arqueológicas en diferentes escalas 
espaciales y temporales, tanto a nivel local como 
regional. En primera instancia, se destaca el rol que 
los peces tienen, al menos en términos de NISP, en 
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toda la secuencia de ocupación del sitio PT1. Si bien 
esto puede ser relativizado considerando el aporte 
alimenticio real y el desbalance que los restos óseos 
pueden generar en favor de las especies de vertebrados 
pequeños (Grayson 1984), necesariamente implica 
un aprovechamiento sostenido de los peces como 
recurso en el sitio durante el Holoceno Tardío, como 
ya había sido propuesto para otros sitios del ámbito 
boscosos andino norpatagónico (Pérez et al. 2017). 
Esto se observa no solo considerando la frecuencia 
relativa de los restos de peces, sino también en 
la diversidad de especies ícticas representadas. A 
su vez, el desarrollo de actividades sistemáticas y 
relativamente continuas de pesca en el área implica 
estrategia y planificación para el aprovechamiento de 
estos recursos en particular y de los ambientes costeros 
en general, permitiéndonos empezar a comprender 
de forma más precisa los modos de subsistencia 
humana y su relación con los ambientes acuáticos en la 
cuenca Nahuel Huapi. Resta aún profundizar nuestro 
conocimiento acerca de las historias tafonómicas de 
estos conjuntos y comprender más acabadamente el 
impacto de los procesos de formación, considerando 

los efectos diagenéticos sobre los huesos pequeños 
ya observados en contextos arqueológicos similares 
en áreas vecinas (Pérez et al. 2008).

Finalmente, se destaca el potencial que esta clase 
de estudios tienen para conocer más acabadamente las 
relaciones ecosistémicas en los lagos norpatagónicos, 
bajo escenarios sin análogos actuales, es decir, sin la 
introducción de especies exóticas. En este sentido, 
el aporte que la información arqueológica puede 
ofrecer en estudios vinculados a la biología de la 
conservación, la ecología y la biogeografía en el área 
es significativo. Esperamos abordar y profundizar 
estos y otros temas en futuros trabajos.
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